
Taiwán, 13 de noviembre	 Zhuen, 11 años

Una buena memoria

A Zhuen, un niño de once años 
que vive en Taiwán, le gusta me-
morizar versículos de la Biblia 

[señale Taiwán en el mapa].
Zhuen, el mayor de tres hermanos, co-

menzó a memorizar pasajes de la Biblia 
cuando estaba en tercer grado. Fue su 
madre quien le sugirió que lo hiciera, para 
decirlos de memoria durante el culto 
vespertino familiar. A él le encantaba 
decir en voz alta los textos de la Biblia 
que aprendía, y aunque a veces era difícil 
recordarlos todos, no por eso se desani-
maba. Su madre le prometió que le con-
taría una historia bíblica cada vez que él 
memorizara  un versículo nuevo. A Zhuen 
le encanta escuchar historias, especial-
mente de la Biblia.

Cada noche, durante el culto familiar, 
recita los nuevos versículos que ha me-
morizado. Su hermana de nueve años y 
su hermano de cinco también intentan 
memorizar los mismos versículos que él, 
al igual que su madre y su padre. Toda la 
familia repite los versículos de la Biblia 
en voz alta.

DOS EXPERIENCIAS MUY BONITAS
Algunos dirigentes de la Iglesia escu-

charon hablar de la familia taiwanesa que 
memoriza pasajes de la Biblia, y los invi-
taron para que asistieran a una impor-
tante conferencia misionera. Zhuen y toda 
su familia subieron a la plataforma y 
repitieron sus versículos bíblicos favoritos 
ante una gran multitud. Muchas madres 
y padres estaban en la audiencia y se sor-
prendieron al escucharlos. Algunos de-
cidieron memorizar versículos de la Biblia 
con sus hijos para repetirlos durante el 
culto familiar.

Algún tiempo después, debido al trabajo 
de su padre, Zhuen y su familia se muda-
ron a otra ciudad. Al principio, Zhuen se 
sintió muy triste porque tuvo que alejarse 
de sus amigos. Un día, en su nueva escuela, 
el maestro preguntó: 

—¿Qué significa compartir?
Zhuen rápidamente levantó la mano. 

Recordó una historia bíblica que su mamá 
le había contado y respondió:

—Conozco una historia de un niño que 
compartió su almuerzo de cinco panes y 
dos peces, que sirvieron para alimentar a 
más de cinco mil personas.

El maestro nunca había escuchado esa 
historia. Los compañeros de clase de Zhuen 
tampoco la habían escuchado, ya que no 
sabían nada de la Biblia. El maestro le pidió 
a Zhuen que compartiera la historia con 
la clase, y él relató la forma milagrosa en 
que Jesús bendijo el almuerzo de un niño. 
Se sintió feliz al compartir su amor por 
Jesús en su nueva escuela.

En cierta ocasión, uno de sus compa-
ñeros de clase dijo que tenía que mudarse 
de ciudad, ya que su padre había conse-
guido un nuevo trabajo. Zhuen observó 
que su amigo estaba triste. Entendió cómo 
se sentía, ya que él había pasado por lo 
mismo.  Se acercó a él y le dijo:

—¿Puedo orar por ti? Dios puede ayu-
darte a que te sientas mejor. 

El niño estuvo de acuerdo y Zhuen repitió 
una oración de la Biblia que había memo-
rizado, el Padrenuestro: "Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea tu nom-
bre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad en 
la tierra como en el cielo" (puede leer la 
oración completa en Mateo 6:9 al 13).

Zhuen no se avergüenza de orar  con 
sus compañeros de clase. En estos días, 

vieron que a ella le fascinaba leer la Biblia 
y orar. Observaron que quería ir a la iglesia 
a adorar a Dios todos los sábados. Un sá-
bado, ella los invitó a acompañarla a la 
iglesia, ¡y dijeron que sí!

En la actualidad, sus padres la acompa-
ñan a la iglesia todos los sábados. Al igual 
que su hija, leen la Biblia y oran todas las 
mañanas. ¡Yu-Ting se siente muy feliz! Dios 
ha perdonado sus pecados y le ha dado a 
ella y a su familia una nueva vida en él.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. Este trimestre, ayudarán a muchos 
niños de Taiwán y a sus padres a aprender 
acerca de la paz y el gozo que se disfrutan al 
tener una amistad personal con Jesús.
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sus compañeros a menudo acuden  a su 
casa para jugar, y él los invita a orar.

A Zhuen le gusta memorizar la Biblia. 
Esa práctica ha cambiado su vida.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. La ofrenda de este trimestre ayudará  
a que muchos niños de Taiwán y sus padres 
conozcan más de Jesús.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El mayor porcentaje de la población de Taiwán 

(95 %) está compuesto por chinos Han, en su ma-
yoría descendientes de oleadas migratorias llegadas 
desde tierra firme que comenzaron en el siglo XVIII. 

Corea del Sur, 20 de noviembre	 Sehee, 10 años

Una última invitación

Sehee se mudó con su familia al 
campo después de haber vivido en 
una gran ciudad en Corea del Sur 

[señale Corea del Sur en un mapa]. Su madre 
estaba entusiasmada con la mudanza. 
"¡Mudarnos aquí fue la respuesta a una  
oración!", dijo. Pero Sehee no estaba tan 
segura de eso. Se sentía triste por haberse 
alejado de sus amigos de la ciudad.

En el campo, Sehee comenzó a aprender 
cosas nuevas. Su madre plantó un huerto 
y Sehee y su hermano menor se encarga-
ron de las lechugas, de los pepinos y del 
maíz. Sehee se aseguraba de que las ver-
duras tuvieran suficiente agua. Arrancaba 
las malas hierbas para que los brotes 
tuvieran suficiente espacio para crecer. 
Antes de lo que pensó, el huerto estaba 
lleno de pepinos de color verde oscuro, 
de lechugas de color verde claro y de ma-
zorcas repletas de granos amarillos de 
maíz. A Sehee le encantaba comer ver-
duras y hortalizas frescas, cosechadas de 
su huerto familiar.

AYUDANDO A LOS VECINOS
La mamá mencionó que a los vecinos 

quizá les gustaría comer verduras recién 
cosechadas. Sehee le ayudó a cortar pe-
pinos, lechugas y mazorcas de maíz para 
regalar  a los vecinos. Ellos se alegraron 
mucho al recibir aquel precioso regalo, 
y Sehee se sintió muy bien cuando los 
vecinos le sonrieron y le dieron las gra-
cias. Incluso le regalaron pan casero y 
verduras en escabeche. 

A veces, Sehee regresaba a casa con más 
comida que cuando se iba. La Biblia enseña 
que cuanto más compartes, más recibes. 

�Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré"  de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista en las grandes ciuda-

des, […] entre los grupos de personas no alcanzadas y 
poco alcanzadas, y en las religiones no cristianas".

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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